
Los sacerdotes de la 

Parroquia de Nuestra Señora de la Moraleja 

os desean de corazón una muy 

F e l i z  y  S a n t a  N a v i d a d .F e l i z  y  S a n t a  N a v i d a d .

Que sepamos abrir de par en par las puertas 

al Hijo de Dios que viene. 

Y que el próximo año 2009 

no le neguemos nada 

de lo que pueda pedirnos





Él vino para volver a dar a la creación, al cosmos,
su belleza y su dignidad: esto es lo que comienza con
la Navidad y hace saltar de gozo a los ángeles. La tie-
rra queda restablecida precisamente por el hecho de
que se abre a Dios, que recibe nuevamente su verda-
dera luz y, en la sintonía entre voluntad humana y
voluntad divina, en la unificación de lo alto con lo
bajo, recupera su belleza, su dignidad. Así, pues,
Navidad es la fiesta de la creación renovada. Los
Padres interpretan el canto de los ángeles en la
Noche santa a partir de este contexto: se trata de la
expresión de la alegría porque lo alto y lo bajo, cielo
y tierra, se encuentran nuevamente unidos; porque el
hombre se ha unido nuevamente a Dios.   

Benedicto XVI en la Misa de Nochebuena del 2007.



ORACIÓN ALORACIÓN AL

NIÑO JESÚSNIÑO JESÚS

Niño Jesús,

Tú el descendiente

de David, de

Abraham, el hijo de

María, Virgen. Tú que has asumido nuestra historia,

formando parte de ella. Tú que en la plenitud de los

tiempos, quisiste nacer de una mujer y ser uno de nos-

otros, para demostrarnos lo grande y hermoso que es

tener una Madre, una familia, personas de la misma

sangre, con quienes compartir la vida, siendo queri-

dos y apoyados, creciendo como personas, para tener

sentimientos de unidad, de cariño y afecto, de solida-

ridad y comprensión, imitando a tu familia.

Niño Jesús, Tú que tuviste una familia, bendice la

nuestra, y haz que en ella los padres tengan sentimien-

tos de entrega de amor y cariño, de interés y sensibi-

lidad, que se quieran y vivan el uno para el otro, y que

los hijos sientan en todo momento el amor que Tú nos

tienes por medio del amor de los Padres. 

Niño Jesús, bendice a cada familia y llénalas de

amor y ternura, como lo tuviste Tú de tu Madre y de

José. Que así sea.


